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VAMOS A INDAGAR cuál es la raíz y el significado de lo politico en la 
vida humana. 

Para ello procederemos con un doble método. Primeramente, vamos 
a hacer un análisis de la naturaleza misma espiritual del hombre, a fin 
de hallar, entre sus constitutivos básicos, la dimensión social y la dispo- 
sición a vivir en una comunidad organizada bajo la obediencia a una 
autoridad. Y en segundo l u ~ a r ,  vamos a examinar diversos fenómenos 
políticos, de los más característicos de nuestros tiempos, para ver lo que 
hay de común en ellos y encontrar su sentido en la convivencia humana. 

La descripción fenomenológica de la vida psíquica del hombre y una 
reflexión fundamental acerca de los datos que esa descripción nos entre- 
ga, nos hacen ver que el ser humano en su parte más elevada -la acti- 
vidad mental, volitiva y afectiva- no es sólo un conjunto de actos disper- 
sos o a lo más unificados por algún estímulo o fuerza momentánea, sino 
una persona, o sea, un sujeto individual, permanente, de naturaleza 
racional y libre, capaz de ejecutar las más complicadas operaciones inte- 
lectuales, realizar los más altos valores éticos y asumir las responsabili- 
dades más graves. 

La persona humana, en 10 que tiene de perbona -sustancia individual 
de natnrzileza racional, según la clásica definición de Boecio-, está 
dotada de múltiples perfecciones en el orden psicológico, en el metafísico 
y en el moral, pero en lo que tiene de humana participa de las imper- 
fecciones, limitaciones y miserias de todo ser contingente. Y de aquí 
nace la permanente paradoja del ser humano y su intiriia tragedia. De la 
coexistencia, en un mismo ente, de cualidades y defectos aparentemente 
contradictorios. 

La más importante de esas oposiciones -que, sin embargo, es superada 
en la síntesis de L? persona humana- es la qiie se da entre indiuiduo y 
espiritu. Individiio, como sabetiios por la filosofia, es la unidad más 
perfecta en un ser, dentro de su esencia, y es de suyo cerrada e incomu- 
nicable. Pedro es siempre Pedro, y sus características propias son úniczs 
e incambiables. En cambio el espiritu, por su esencia misma, es univer- 
sa!idad y apertar:i. Lo espiritual es 10 coniiin, lo sopraindividual. lo 
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esencial en todas las cosas. ¿Cómo puede, pues, el hombre, como persona, 
ser un "individuo de orden espiritual"? ¿Cómo puede estar totalmente 
cerrado en sí mismo y, sin embargo, plenamente abierto a los demás 
seres.. . ? He aquí el enigma de la persona humana. 

El hombre, como naturaleza racional y libre, tiene una individualidad 
que es más radical y completa que la de los demás seres. Porque no  
solamente es un  individuo, sino que tiene conciencia de ello. Se posee 
a si mismo, y tiene la capacidad y la tarea de "realizarse". Es, pues, una 
persona, y como tal es ya un fin, una meta, y no  un simple medio para 
algo posterior, por lo cual pudiera ser sustituida. Éste es el fundamento 
de la dignidad de la persona humana. 

Pero si la individualidad de la persona, por razón de su libertad, 
interioridad, autofinalidad y dignidad es mis radical que la de cualquier 
otro individuo, resulta tambikn que la persona, por razón de su espiri- 
tualidad, está más abierta, mis comunicada y mis fuertemente arrojada 
hacia lo común que cualquier otro individuo en el universo. Esto es 
especialmente cierto porque el rasgo decisivo del espíritu es la inten- 
cionalidad, por virtud de la cual el espiritu solamente se realiza a si 
mismo en la medida en que trae a su presencia otras personas o cosas. 
Así en el pensamiento, en el cual reproduce la imagen de los objetos 
exteriores y capta la esencia de todos los seres; en el amor, que sólo es 
autentico en la entrega de si mismo y en la posesión mutua; en la acción 
creadora, en la cual el espíritu deja ver transitoriamente su fuerza o se 
cristaliza duraderamente en obras valederas. La autorrealización de la 
persona acontece, pues, en el imbito de las obras anteriores -la verdad, 
en la ciencia; el amor, en la comunidad- y de las exteriores -realidad 
de la tkcnica, de la economía, del Estado- como fruto de la acción 
humana. 

Podemos, por ello, decir con verdad que la autorrealización de la 
persona sólo se logra en una entrega generosa y en un servicio desinte- 
resado a los demás. Y de este modo la individualidad huraña y cerrada 
queda vencida. El individuo humano no es una mónada sin ventanas, 
sino un  sujeto en el cual la fuerza del espíritu ha abierto mil ventanas 
al exterior. En la unidad de la persona quedan finalmente vencidas y 
superadas todas las oposiciones: subjetividad y objetividad; intimidad 
y exterioridad; la más intensa búsqueda de si mismo y la más ilimitada 
entrega a los demás. 

Hay, pues, en el hombre, por su naturaleza espiritual, una Eunda- 
mental apertura hacia los demás seres del universo. Hacia los seres 
materiales, carentes de razón, y hacia los seres racionales. Es una coexis- 
tencia muy especial, porque aunque entre los seres irracionales -inani- 
mados o animados- hay siempre una misteriosa comunicación, derivada 
de la atracción de las leyes de la naturaleza físico-química o biológica, 
sólo los hombres son conscientes de su situación y libres para aceptarla 



o rechazarla. Y esta característica no les viene de fuera sino que es un 
constitutivo ontológico propio de la existencia humana. 

Veamos más de cerca esa rehción yo-y-Ic~otro. Exaininaremos despues 
la más importante de yo-y-los-otros. Es iin heclio indudable que los seres 
humanos vivimos entre las cosas del mundo. Pero no estainos simple- 
mente con ellas, a la manera de las cosas niismns. No tios dejamos ahogar 
o aplastar por ellas ni sornos juguete de sil acción ciega y a veces devas- 
tadora. Sino que nos enfrentamos a ellas y no, mantenemos a distancia. 
Podemos hacer also que ninguna de ellas es capaz de hacer: conocer 
y decidir. Por el pciisaiiiiento y la libertad el Iiombre se alza por encima 
de las cosas y las dotnina. 

La historia del hombre, eii medio tlel miiiido material, no es la de 
una hormiga o una abeja, que janiás ha logrado variar sil modo de vivir, 
ftuto <le su instinto. No es la de una inontaii;~ que por miles de años 
ha sufrido la erosión <le1 viento y de las aguas sin poder haccr nada por 
defeiiderse. Sino que es la historia rle la ci~ltz¿ra, o sea, de la proyecci6n 
<le su espíritu sobre las cosas y de la trarirforniación del mundo circuri- 
dante. Es la historia de un coi~tinuo progreso en el dominio de la na- . ~ 

turaleza. 
El liombre es el firiico ser del uiiiierso capaz de p1aiie;ir o proyectar 

de antemano lo que va ;r liacer y de realirar después sus acciones con- 
forme a lo proyectado. Y de negar lo que le piden sus instintos o modi- 
ficarlo según lo indica su voliintad libre. Nada nienos que el filósofo 
del materialisino liistórico, Carlos Marx, confirma este punto de vista, 
y sus palabras soii tanto niis <le tomarse en consi<leraciÓii cuanto que 
provienen de un  pensador materialista. S1 habla de una conducta 
que pertenece exc1i:sivamente 31 liombre, y dice: 

Una arana ejecuta operaciones que serneja:~ 13s niariipulilciones del 
tejedor, y la construcción de los panales de las abejas podria aver- 
gonzar, por su perfección, a más de iin niaestro <le obras. Pero, Iiay 
algo en que el peor maestro de obras aventaja, desde lucgo, a la inejor 
abeja, y es el liectio de que, antes de e jecut :~~ la coristrucción, la pro- 
yecta en su cerebro. Al final del proceso de trabajo, brota un resultado 
que antes de comenzar el proceso existía ya e n  Ia rneizle del obrero; 
es decir, un  resultado que tenia ya existencia ideul. El obrero no se 
limita a hacer cambiar de forina la materia que le brinda la natu- 
raleza, sino que, al mismo tiempo, reulira rn  ella SU fin, fin que él 
sabe que rige como una ley las inmialidades <le su actuación y al que 
tiene necesariamente que siiperlitar su voliintli~l (El  capital, I ,  pp. 
130-1) . 1 

1Ci t .  por Hellcr, Hcmaiiii. Teorio del Estado, Fondo de Cultura Econúmica. 
México, 5" edicihn. p. 50. 
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Por esta cualidad suya, el hombre es capaz de hacer la historia y no 
simplemente de sufrirla. Al hombre en realidad no le suceden las cosas, 
como algo que se le impone inexorablemente desde fuera, sino que 61 
mismo forja los acontecimientos. Es el artifice de su propio destino. 
Él proyecta y modela permanentemente la realidad que lo circunda. De 
aquí la naturaleza peculiar de sus potencias, que no son simples fuerzas 
físicas o biológicas, sino espirituales. Son posibilidades que le abren un 
mundo siempre cambiante. 

Xavier Zubiri, eminente filósofo español contemporáneo, nos caracte- 
riza así esas posibilidades. 

Torla potencia humana -dice- ejecuta sus actos contando con ciertas 
posibilidades: la realidad. . . es siempre emergente. Pero aquello de 
donde emerge la realidad de los actos humanos no son solamente las 
potencias de su naturaleza, sino las posibilidades de que dispone.. . 
Estas posibilidades no se constituyen en un puro acto de pensamiento. 
E1 pensar mismo no funciona sino en el trato efectivo con las co- 
sas. . . El trato con las cosas circunscribe y modifica el área de las posi- 
bilidades que el hombre descubre en ellas. . . En su virtud, lo que el 
hombre hace en una situación es ciertamente el ejercicio y la actuali- 
zación de la potencia, pero es tambikn el uso y la realización de unas 
posibilidades. 2 

Por otra parte, el hombre estA en relación con otros seres que son mis 
importantes para kl que las cosas. Coexiste con otros seres racionales y 
libres, con otros hombres. Está abierto a la sociabilidad y a la comunica- 
ción con sus semejantes. La dimensión social es una propiedad o atribu- 
to característico de la naturaleza humana. Se Iia tratado de explicarla 
con el clásico argumento de la indigencia del ser humano. De su falta 
de suficiencia o autarquía. Y es evidente que este argumento es correcto 
y está perfectamente fundado. Porque el hombre, sin la sociedad, es 
prkticamente nada. Ni siquiera podría sobrevivir, ya que carece de los 
recursos y protección de que la naturaleza ha dotado a otros seres vivien- 
tes. Y en caso de que sobreviviera, no podría alcanzar el pleno desarrollo 
de su naturaleza, ni niaterial ni culturalmente. Sería un ser perpetiia- 
mente indigente y miserable. O bien un ser que no fuera humano: un 
bruto o un dios, como dice Aristóteles. 

Pero este argumento, con ser exacto y estar plenamente comprobado 
por la experiencia, no es el único, ni siquiera el principal, para probar 
la necesidad de la sociedad humana para el hombre. Hay otra razón más 
fuerte que demuestra que el hombre está hecho para la com1inicaci6n 

2 Cit. por Conde, Francisco Javier. Teorín y sistema de lar formar politicar, Insti- 
tuto de Estudios Polfticos, Madrid, 1944, p. 42. 



con sus semejantes. Y es el de la riquem del e s p i r i t ~ ~  y la exigencia de 
su expansión. 

No es solamente una tesis de la etica social. sino también iina verdad 
de hecho qiie para la autorrealización propiamente humana ktico-espi- 
ritual del hombre se requiere de modo necesario la sociedad. El pensa- 
niiento seria sumamente pobre y completamente infructuoso si hubiera 
de permanecer encerrado en las cuatro paredes del yo. La única posibi- 
lidad de enriquecer el pensamiento y fecundarlo es en la relación y en 
el intercambio con otras personas pensantes. Y para ello necesita el horn- 
bre el lenguaje como medio indispensable de comunicacihn. Puesto que 
no es un  espíritu puro, sino un espiritu encarnado en la materia tieiie 
necesidad del lengiiaje para desarrollar sus pensamientos, trasmitirlos y 
conocer los <le los demás. Este fenómeno es tan importante que s0lo eri 
la vida común puede el hombre construir su propio mundo interior, 
espiritual. 

El contacto personal es particularmente importante en el dominio del 
conocimiento y en el de los valores éticos. Es innegable que el conoci- 
miento personal es el más inmediato y proliindo que podemos tener. 
Esto es así, porque lo primero -no sólo en el tiempo sino también ciia- 
litativamente- que aprendemos a conocer por medio del lenguaje y de la 
relación espiritual son las demás personas. Las cosas solamente son inte- 
ligible~ por arialogia con el ser personal. El conocimieirto personal es 
asimismo el más radical y el más rico porque nos concluce al campo de 
nuestra propia vida personal, en el cual se aúnan v sintetiz;in, en tina 
unidad mis elevada, la plenitud más grande del ser -la persoiia- y todos 
los demlis seres en la medida en que son conocidos. 

La importancia del contacto personal se advierte tambii-n -y de modo 
muy significativo- en el terreno de  los valores inoi-ales. Ezo es evidente 
cuando se piensa en que el valor moral -la bondad y to<las sus conse- 
cuencias- es esencialmente personal. Es el valor propia g especifica- 
mente humano. Hay siempre un darse de la propia persona a la otra. 

Y asi podrían multiplicarse los ejemplos, en el orden intelectii;il, eii el 
volitivo y en el afectivo. Esto trae importantes consecuencias. El "estar 
abierto" a los demás hace que el hombre pueda ser afectado en siis actor 
y proyectos por los otros hombres. Hace posibles los actos en coinún y 
para beneficio de la comunidad: planes, decisiones, acciones. Con lo cual 
se va tejiendo la trama de los acontecimientos históricos, en los ciiales sc 
da un juego coiistante de nercsidad -natur:ileza- y de libertad -deci- 
sión humana. 

Así, los actos humanos comiines tienen una doble diinensi6n: son, por 
una parte, naturales, en cuanto mera actualización de la capacidad nati- 
va de los hombres de vivir en común, y son, por la otra, históricos, en 
cuantos proyectos o planes que suponen una deliberación, una decisión 
y una ejecución en las que intervienen la conciencia y la voliintad libre 
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de los seres humanos. Si a los primeros actos los llamamos sociales y a 
los segundos históricos, tendremos que la realidad comunitaria del hom- 
bre es una realidad irocial-histórica. 

La vida del hombre con sus semejantes crea una forma comunitaria 
que se distingue esencialmente de otras asociaciones biológicas. Es una 
coexistencia, en la que hay naturaleza, razón y libertad. Por virtud de 
estas características, la existencia humana siempre es por y para otros, 
aun cuando tengan sus grados de intensidad que van desde el aislamien- 
to egoísta hasta la forma más entrañable de amor comunitario. Es el 
paso de una simple coexistencia -meras relaciones de contigüidad físi- 
ca- al de una conuiuencia en la que se dan fuertes lazos de solidaridad 
y una participación activa de todos en el acontecer común. 

Sin embargo, hay que anotar que la dimensi6n social -con ser tan 
importante- no agota la existencia humana. El hombre sigue conservan- 
d o  siempre una individualidad sefiera y por la fuerza de su espíritu es 
capaz de trascender su propia realidad psicofísica e ir más allá de la 
convivencia social y del acontecer histórico. Es persona, y como tal tiene 
un destino individual, propio e incomunicable, al cual deben subordi- 
narse los de la sociedad y el Estado. 

Ahora que ya conocemos al hombre como un ser social vamos a exa- 
minar una característica suya que es la dimensión específicamente poli- 
tica. ¿Qué es lo que añade la realidad politica a la realidad social? ¿Qué 
es lo que hace que determinados actos sociales puedan ser calificados de 
políticos? (Hay algo en el hombre que lo constituya, en verdad, en un 
horno politicus? <Cuál es la esencia del fenómeno político? 

La respuesta a estas interrogaciones no es fácil aunque parezca obvia, 
dada la magnitud y la importancia de lo político en la vida del hombre 
en general y muy particularmente del hombre contemporáneo. Consultar 
a la historia para aclarar esta cuestión sería tanto como hacer desfilar por 
el escenario a todos los grandes pensadores políticos desde Platón hasta 
nuestros días. Pero esta tarea, por su amplitud, rebasaría los marcos de 
esta obra. Nos vamos a contentar, pues, con hacer un análisis de la e+ 
tructura ontológica y moral de la persona humana, así como de la reali- 
dad social-histórica a que la misma da lugar por sus hechos y actos 
sociales. Y allí intentaremos encontrar el niicleo de donde ha partido y 
partirá siempre la actividad politica. 

Es una verdad indiscutible que entre todos los actos que realiza el 
hombre. deliberada y conscientemente, en busca de su fin personal y 
social, están ciertos actos denominados politicos y que configuran la rea- 
lidad especificamente politica. Para definir esos actos no podemos recu- 
rrir, evidentemente, a su mera intención, porque éste es un  elemento 
subjetivo que depende de la voluntad de  los individuos y que consi- 
guientemente puede cambiar a su arbitrio, sino que tenemos que acudir 
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a criterios objetivos. Uri método riguroso nos lleva a eliminar tambikn 
todo lo que se apoye en datos psicológicos, de cualquier orden que sean: 
intelectuales, afectivos o rolitivos. 

Por esta razón rechazamos de inmediato utia posiciún como la de Carl 
Schmitt, para quien un acto social cualqiiiera se convierte en politico en 
ciianto adquiere determinada intensidad. "1.a vida política -dice el 
pensador alemán- puede tomar su fuerza de los diferentes sectores de la 
vida humana . . . no representa un sector peculiar de la realidad. . . sino 
el grado de intensidad de una unión o de uiia distinciún." Y previamente 
había aclarado que "todo antagonismo confesional, moral, económico, 
étnico, etcétera, se torna en :intagonismo politico apenas se ahonda lo 
suficiente ]>ara agrupar efectivamente a los liombres en amigos y ene- 
migos". " 

Lo político no puede ser simple cuestión dc intensidades sino de cua- 
lidades. Hay iina diferencia esencial y cualitativa entre los actos politi- 
cos y los dern.1~ actos sociales, que es preciso descuhrir. Hay que distin- 
guir aquella nota o notas por las cuales lo politico tiene un caricter pro- 
pio y se conbtituyc en realidad sustaritiva y autónoma. 

Partiendo de la realidad social-liistúrica, cuyas características hemos 
precisado ya en pirrafos anteriorrs, considerainos que lo politico supone 
una superaciún y un perfeccionaiiiiento de lo social, por las siguientes 
razones: 

1 .  Por su fin, que es más iiniver5al y corn~>re~isivo; 

2. Por su organizacidn, que es más compleja y diversificada; 

3. Por su poder, que es territorial y supremt); 

4. Por el tipo de obediencia que promueve; 

5. Por su especial relación con el orden jnr!rlico. 

Analicemos cada una de estas notas caract~risticas de lo politico. Ha- 
blamos, en primer lugar, del fin. Cste es, desde luego, u n  bicn, como lo 
afirma categrjricarnente Aristúteles en el comienzo mismo del libro pri- 
mero de su Política, pero tratándose de la i>rganización política -ciu- 
[lad, como se le 1l;iinaba antiguamente, o Estado, como se le llama en los 
tiempos modernos- ese bien es el "mayor eutrc todos". Y esto es evidente 
si se toma en cuenta que el Estado es "la coinuiiidad suprema entre todas 
y que comprende a todas las demis". Hay, pues, iin bien que es perse- 
guido por cada una de las sociedades humaiias, desde la más pequeña 
hasta la mis  grande, desde la mis simple hzsta la niás complicada: es 
el bien que, por trascender el que es propio de cada individur>, es llama- 

3 Schrnitt, Carl. Concepto de lo polifico, edición e~paiíola, p. 129. 
4 Aristóteles. Ediri6n mexicana dc la Editorial Porrúa, Colccci6ii Sepan cuantos, 

MCxico, 1967. p. 157. 
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do común. La familia tiene un  bien común, y lo mismo lo tiene el muni- 
cipio, la escuela, la corporación profesional, la sociedad comercial o 
industrial, la asociación cultural o recreativa, el grupo cívico o religioso. 
El bien que busca el Estado es, sin embargo, superior a todos esos bienes 
y los engloba y abarca a todos. Es un bien que -en el plano de la vida 
humana temporal- es universal y comprensivo. Es el bien público. 

Por esa razón decimos que cuando el hombre pasa de la comunidad 
simplemente social, de cualquier índole que sea, a la propiamente polí- 
tica, adquiere un bien superior que solamente allí puede encontrar. Y 
ese bien no  representa, nada más, una intensificación cuantitativa de los 
demás bienes sociales, sino que tiene una cualidad distinta y más eleva- 
da, consistente en su visión panorámica y en su preocupación totali- 
zadora. 

Viene despues la orgnnizacidn política. Esta organización es el medio 
por el cual el Estado realiza sus funciones y cumple el fin que le es pro- 
pio: el bien público. Por su complejidad y por la enorme diversificación 
de sus tareas, rebasa la capacidad y las metas de cualquiera de las orga- 
nizaciones privadas, por más fuerte que se le suponga. En su esencia, la 
organización politica, tal como ha venido desarrollándose desde los tiem- 
pos más primitivos basta nuestros días, consiste en un plan ordenado de 
vida común, en un  espacio claramente circunscrito y bajo un  orden juri- 
dico general. Estas notas la diferencian de las demás ag-rupaciones 
sociales. 

Porque, en efecto, estas poseen también una organización que puede, 
incluso, ser muy perfecta y eficaz. Desde el grupo familiar más sencillo 
hasta el m6s poderoso grupo profesional o el consorcio económico más 
amplio, las formas de organización van creciendo en riqueza y comple- . . 
jidad. Las técnicas para la estructuracióu social, la diversificación de las 
funciones y el manejo de las personas, se van perfeccionando. Pueden 
incluso esos grupos tener sus propias leyes internas: reglas, estatutos, 
constituciones. Pero ninguno de esos grupos, aisladamente considerado, 
ni siquiera todos ellos sumados como un mero conglomerado, pueden 
tener los recursos, la variedad funcional y la universalidad de miras y 
preocupaciones que posee la comunidad politica. 

Por otro lado, la accidn del Estado -la típica, la peculiar, la normal- 
se ejercita siempre en un ámbito espacial determinado, en un  territorio. 
Éste le señala los límites de su competencia, y al mismo tiempo le amplía 
sus posibilidades positivas hasta los confines de su contorno físico. Cuan- 
do el Estado sale de sus fronteias y ejerce su influencia en el campo 
internacional, lo hace siempre desde su territorio y para beneficio de los 
que habitan en el. En cambio, las demás agrupaciones sociales no tienen 
una amplitud tan grande ni tampoco una sujeción tan estricta a la juris- 
dicción territorial. 
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La tercera nota característica de la organización política es la de actuar 
bajo un orden juridico general. Y aquí hay que subrayar lo de general. 
Porque tambikn las otras organizaciones sociales se mueven en un  am- 
biente juridico. Tienen, como ya dijimos antes, sus estatutos internos, 
sus reglamentos, sus ordenaciones propias. Así, las regulaciones <le un 
sindicato, de una asociación cultural, de un banco, de una cámara de 
comercio o industria, de una universidad. Pero todas esas leyes son par- 
ticulares, restringidas y silbordinadns. Sólo el Estado posee leyes genera- 
les, obligatorias para todos los individuos y grupos que habitan en sii 
territorio. Y en las cuales deba apoyarse, en supremo recurso, la solución 
de los conflictos entre ordenamientos privados. 

Hetnos visto, pues, cómo la organización política propiamente dicha, 
por su complejidad y vasto alcance, es superior a cualquiera otra de  las 
que se dan en la vida social. Lo es tambikn por su diuersificacidn. Esto 
significa que sólo en el ámbito de lo politico se da una variedad tan 
grande de trabajos y ocupaciones -materiales, técnicas, cientificas, cultu- 
rales, cívicas, políticas, económicas, religiosas, y tantas más- que cubren 
adeciiadamente el campo de la actividad temporal del ser humano. Por 
encima de lo particular y concreto de los grupos sociales, la comunidad 
politica abarca siempre la totalidad, pero respetando el pluralismo de la 
sociedad civil. 

Juntamente con su organización, lo político se caracteriza también por 
un poder especial que rebasa, por su intensidad y alcance, a cualquiera 
otro de los poderes sociales. Ese poder -en el que intervienen, conveiiien- 
temente mezclados, ingredientes de libertad, energía y superioridad- tiene 
como misión esencial llevar a la sociedad al cumplimiento de su fin. 
Debe cvitar la anarqiiía, la dispersión y el desorden, y conducir a iridivi- 
duos p grupos, por los cauces del orden, hacia la realización del bienestar 
colectivo. Su labor es múltiple y de decisiva importancia: de coordina- 
ción, a veces; de impulso y suplencia, en otras; de salvaguarda y defensa 
contra abiisos. 

Con estas palabras se expresa lo que toda la tradición aristotélico-to- 
mista afirma de que la autoridad es la cazisa formal de la sociedad. Y la 
misión que Suárez señala a la autoridad es, precisamente, la de hacer 
la unidad y dirigir al bien común. Éste es el efecto propio de la causali- 
dad formal. 5 

Pero no basta hablar simplemente de poder para definir lo político. 
Porque poder -o autoridad- lo hay en todas las agrupaciones sociales: 
en la familia, en el municipio, en la asociación profesional, en la escue- 
la, en la sociedad religiosa, en la asociación cívica o cultural. Sin embar- 
go son poderes básicamente limitados, en cuanto a su intensidad y a la 
índole de las relaciones que afectan, por un lado, y circunscritos, por 

5 Gallegos Rwafull, Josb M. La doctrina fiolitica del P. Francisco Sudrer, MCxiro, 
Editorial Jus, 1946, p. 59. 
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el otro, en cuanto a su aplicación en el espacio. En cambio el poder 
politico tiene dos atributos que lo hacen diferente y muy superior: es 
un poder territorial, que se extiende a todo el ámbito del Estado, sin 
que quede rincón alguno de él exento de su jurisdicción; y es un poder 
supremo, que aun respetando la esfera de acción de los demás poderes 
sociales, tiene la facultad de decidir, en última instancia, en todas las 
cuestiones que se refieren a la vida temporal de los hombres. 

Ese poder supremo ha recibido a lo largo de la historia de la teoría 
politica, y en medio de muchas vicisitudes y polémicas, el nombre de 
soberano, y se le ha atribuido como característica peculiar la del monopo- 
lio de la coacción física incondicionada. Esto quiere decir que el poder 
político está por encima de todos los demás poderes que se ejercen en la 
sociedad; que a él toca decir la palabra definitiva en cualquier conflicto, 
sin que quepa apelación alguna a otra potestad superior; que sólo él 
puede utilizar la fuerza fisica -el ejercito, la policía- para imponer sus 
decisiones y obligar a los reacios a cumplirlas; y que a 61 incumbe, como 
tarea propia, la creación, definición, aplicación y sanción del derecho 
positivo. En suma, al poder politico corresponde reducir a la unidad la 
diversidad de puntos de vista y los antagonismos que se presentan entre 
los grupos sociales en un territorio determinado. 

Acompañando a este poder político, que está en manos de los que 
gobiernan la sociedad humana y la encaminan hacia su fin, se encuentra 
un tipo especial de obediencia que deben ejercitar los súbditos: la obe- 
diencia propiamente politica. (Cuáles son sus características? La obedien- 
cia, desde luego, es de diversas clases: hay una obediencia que deben 
los hijos a sus padres en el seno del grupo familiar; hay la obediencia 
del escolar a sus maestros; la del empleado a su jefe en una oficina; 
la del soldado a su superior militar; hay también la obediencia que como 
virtud moral y por un deseo de perfección presta el religioso a un supe- 
rior. Todas estas obediencias tienen como nota común la sumisidn de la 
voluntad del que obedece a la voluntad del que manda y la ejecución 
de lo que es mandado. Y para que la obediencia perdure y se convierta 
en habitual, se requiere una dosis bastante grande de conformidad y 
aceptación. Porque si hay rebeldías internas prolongadas, la obediencia, 
tarde o temprano, se quebranta y cae. 

Por eso para que la obediencia sea un fenómeno digno de seres racio- 
nales y libres es menester que tenga en su base una fuerte motivación 
espiritual. O sea, que este justificada ante la conciencia moral de 10s 
hombres. Que este legitimada por su acatamiento a un orden de valores 
que responda a la dignidad eminente de la persona humana. De otra 
manera sería servil, propia de esclavos, de seres degradados. Esa motiva- 
ción espiritual tiene que ser, fundamentalmente, la persuasión firme y 
sostenida de que al obedecer se guarda un orden; de que ese orden es 
justo; y de que, mediante el acatamiento de ese orden justo, alcanza el 
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hombre la realización completa de su personalidad y el pleno cumpli. 
miento de su destino. 

Juntamente con esta motivación esencial suele haber otras motiva- 
ciones secundarias, como son la costumbre de obedecer -el automatismo, 
la rutina- y el temor a las sanciones. Pero no  cabe duda que lo que, 
a la larga, mantiene al hombre en una relación de obediencia es la 
convicción de que le trae algún bien o de que con ella realiza algún valor 
moral. Cuando estos motivos se oscurecen en su conciencia -por buenas 
o malas razones- o llegan a desaparecer totalmente, surge de inmediato 
la rebelión. Y sabemos bien que la historia de la humanidad es la his- 
toria de sus rebeliones. 

Si esto es lo  propio de la obediencia, en cualquiera de  sus clases, (que 
es lo que singulariza la obediencia política? Un análisis de hecho de la 
obediencia que se rinde cotidianamente al Estado nos revela que hay 
en ella dos notas distintivas: es plena y es inexorable. Analicemos estos 
tbrminos. En primer lugar es plena. Esto quiere decir que abarca la 
totalidad de las posibilidades sociales del hombre. El ser humano ejer- 
cita parcialmente sus potencias sociales en cada uno de los grupos a que 
pertenece y a ellos debe, en consecuencia, una obediencia tambibn parcial. 
En su familia, en su asociación profesioiial, en su centro recreativo, en 
su agrupación cívica tiene que seguir las indicaciones de sus superiores. 
pero en el rediicido ámbito de competencia de cada una de esas comuni- 
dades. En cambio en el Estado -sociedad perfecta, total- el ciudadano 
tiene que obedecer todas las leyes, reglamentos, preceptos, indicaciones 
de los gobernantes, en cuanto miran al bien público. De aquí la ple- 
nitud de la obediencia política. 

En tiempos pasados -y especialmente en la larga época de la gestación 
de las nacionalidades europeas- los poderes políticos estaban divididos, 
atomirados. Los súbditos se veían obligados ;I obedecer a diversos seco- 
res, y así s~ obediencia no podía ser plena. Pero con el advenimiento 
del Estado moderno surgió rápidamente la centralizacióii política y se 
fueron acabando feudos y parcialidades. El Estado, bien organizado, 
monopolizó la administración de la justicia y de los servicios públicos, y 
reservó para si los atributos del poder supremo: la acuñación de mone- 
da, la expedición de leyes generales, el cobro de tributos, el manteni- 
miento de un ejército permanente, las relaciones diplomáticas. Realizó 
entonces el viejo ideal de Aristóteles: "La asociación última de muchos 
municipios es la ciudad. Es la cornunidacl que ha llegado al extremo de 
bastarse en todo virtualmente a si misma, y que si lia nacido de la nece- 
sidad de vivir, subsiste porque puede proveer a tina vida cumplicla". 0 

Y ebe cs tan1bii.n -perfeccionado al máximo- el Estado de nuestros días. 
De allí que el Estado exija de sus súbditos una obediencia total y que 

6 O p .  cil., p. 158. 



no tolere que en su interior haya grupos que pretendan tener tanta o 
más fuerza que él, ya se llamen consorcios industriales, federaciones de  
sindicatos o asociaciones estudiantiles. Los que en nuestros días se auto- 
nombran "poderes" -el poder negro en países de mayoría blanca, el 
poder estudiantil, el poder obrero- llevan en el fondo un germen de 
subversión que debe el Estado refrenar si no quiere que la sociedad 
caiga en la anarquía y el caos. Si llegara el momento en que uno de  los 
grupos fuera más fuerte que el Estado y pusiera en jaque su autoridad, 
se produciría una crisis tan grave que no sólo provocaría un  cambio de 
gabinete o la caída de  un gobierno, sino la necesidad de una revisión 
radical de toda la estructura política. 

Fuera del Estado, y de la obediencia plena que tiene derecho a exigir, 
no  queda más que el fuero íntimo de la conciencia del hombre, que es 
inviolable y sagrado. Allí, en donde 61 determina su destino y toma las 
decisiones fundamentales de su vida; allí donde ejercita sus posibilida- 
des individuales -que lo hacen una persona que trasciende todo orden 
social- el Estado no puede ni debe intervenir. El bien público temporal, 
que corresponde al Estado, debe respetar y salvaguardar el bien indivi- 
dual, espiritual y trascendente de cada hombre. 
, Además de plena, la obediencia política es inexorable. De ordinario, 
,el ciudadano obedece al Estado de una manera automática, por rutina 
o conveniencia. Pocas veces se detiene a reflexionar en sus títulos de 
legitimidad, como no sea en los grandes momentos de conmoción y cam- 
bio. Pero hay ocasiones en que siente pesar duramente esa obediencia 
sobre su persona. Cuando no puede construir su casa a su gusto porque 
se lo impide un  reglamento de constmcción; cuando al circular por las 
calles en su vehículo comete una infracción al reglamento de tránsito 
y le aplican una sanción pecuniaria o corporal; cuando tiene que pagar 
una contribución onerosa; cuando le exigen un servicio militar que 
contraria sus proyectos. En todos estos casos, y en muchos más, es cuando 
la obediencia a l  Estado se hace molesta y costosa. 

Y es entonces cuando el súbdito trata de escaparse de la obediencia 
política y se encuentra con que es inexorable. Precisamente porque el 
Estado es una sociedad perfecta, que engloba todas las potencias sociales 
del hombre, este no puede evadir la obligación de obedecer. Y si quiere 
hacerlo, el Estado le sale al encuentro de muchas maneras para impedir- 
selo. Desde el ejercicio de la facultad económico-coactiva, en materia de 
impuestos, hasta las sanciones extremas del arresto, la prisión y la pena 
de muerte, hay una extensa gama de posibilidades que el Estado puede 
utilizar para obligar a l  ciudadano -y aun al extranjero que vive en el 
pais- a cumplir sus preceptos y disposiciones. 

El hombre se da cuenta entonces de que así como puede dejar de per- 
tenecer a sociedades que el ha escogido libremente y escaparse de su 
jurisdicción, así también no puede eludir al Estado. El Estado es algo 
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necesario en su vida. Y tiene oportunidad de po flexionar en la profunda 
sabiduría de aquellas frases de Aristóteles: "De lo anterior resulta mani- 
fiesto que la ciudad es una de las cosas que existen por naturaleza, y 
que el hombre es por naturaleza uii animal politico; y resulta también que 
quien por naturaleza y no por casos de fortuna carece de ciudad, está 
por debajo o por encima de lo que es el Iiombre." 7 

Para acabar de perfilar la figura de lo politico nos queda ,por ver su 
especial relación con el orden juridico. Es ésta una nota muy peculiar 
en la que hay que insistir con energía y claridad, porque iniiciios la han 
negado y siguen prescindiendo de ella. Y sin embargo, el czirácter axio- 
lógico de lo politico es algo que está impreso en lo más horido de su 
~iatiiraleza. 

Para muchos la realidad politica no es más que una realidad de lieclio. 
Un fenónleiio de fuerza, de dominación. El poder físico que ejercen los 
más fuertes sobre los m h  débiles. La política no responde mis  que 3 

valores pragmáticos: la fuerza, la astucia, el engaño, la habilidad para 
persuadir. Es la linea que en la historia del pensamiento politico parte 
de los sofistas griecos, pasa por Maquiavelo y culmina en los mod. "rnos 
dictadores totalitarios. Para los que siguen esta línea, la política no tiene 
que acatar valores morales. Es, simplemente, amoral. Se mueve en el 
terreno de la técnica, de la praxis. El orden juridico es sienipre el posi- 
tivo, el que impone el Estado a su arbitrio. 

Para otros, en cambio, el conjunto de las relacioiies políticas entre los 
hombres no  es sólo una realidad de Iieclio sirio una realidad valiosa. Es 
algo que tiene que ver no nada más con el orden juridico a secas -en 
su desiiuda positividad-, sino con los principios éticos del dereclio. Busca 
los valores morales. Tiene una decidida orientación teleolbgico-axioló- 
gica. Es la línea de pensamiento que arranca de Sócrates, Platón y Aris- 
tóteles, pasa por Santo Tomás de Aquino, se perfecciona en los teólogos- 
juristas del Siglo de Oro Espaiiol, y culmina en los pincles humanistas 
cristianos de nuestros días. 

Es esta corriente espiritual la que lia animado y anima la teoría y la 
práctica de la democracia, desde sus orígenes hasta nuestros días, pese 
a los defectos iniciales que han tenido que ir  purificándose a lo largo 
del tiempo. Es la única línea que abre permnnentemeiite la posibilidad 
de una constante superacibn humana en el terreno social y politico, ya 
que estimiila al hombre para que, venciendo sus instintos más bajos y 
sus apetitos de riqueza y de poder, ponga todo su esfuerzo al servicio de 
bienes m8s altos. 

Crcemos firmemente que eii el fondo cle toda verdadera política esti 
esa subordinación a los valores eticos del derecho. En el horno polilicus 
-qiie, al fin y al cabo, no es mis que el ser humano que se mueve en 

7 Ibid.. p. 158. 
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el plano de la vida comunitaria- hay una ansia irrefrenable de libertad 
y bienestar, de orden y paz, de seguridad y de justicia, que son precisa- 
mente los valores postulados por el derecho. Todo lo demás -manteni- 
miento astuto o brutal de posiciones de  poder- no es más que una des- 
viación, una tergiversación, un escamoteo de la politica genuina. Una 
perversión y una caricatura. 

Por eso, nos parece que en la configuración de lo político no basta 
afirmar lo fáctico, lo fenoménico, sino que es necesario insistir en la nota 
valorativa. Seguimos en esto la opinión de Aristóteles, conforme a la 
cual: "En todas las ciencias y artes el fin es el bien; y el mayor y principal 
es el objeto de la suprema disciplina entre todas, que es la política. En 
consecuencia, el bien de la ciudad es la justicia, esto es, el bienestar 
público." 8 De aquí se derivan consecuencias preciosas para la teoría 
política, como son la concepción de la política al servicio del bien común, 
entendido Gste como "el conjunto de condiciones sociales que hacen posi- 
ble y favorecen en los seres humanos el desarrollo integral de su persona" 
(Mater et Magistra, 65), y la sujeción incesante del Estado al derecho. 

Hemos visto, pues, en un anilisis de la naturaleza social del hombre 
y de su disposición a vivir en una comunidad organizada territorialmente 
bajo un poder supremo, cuál es la dimensión específicamente politica de  
l a  vida humana. Veamos ahora cómo las notas propias de lo político 
aparecen, como un denominador común, en los fenómenos y sistemas 
que uniformemente calificamos de políticos en la actualidad. 

Si examinamos las noticias que nos dan diariamente los periódicos y 
los comentarios de las revistas especializadas o de divulgación, acerca de 
las actividades de los diversos Estados del mundo, en múltiples domi- 
nios, como por ejemplo, la declaratoria del triunfo de un  candidato a la 
presidencia de la República en los Estados Unidos de Norteamerica, des- 
pues de un proceso electoral muy movido y lleno de incidentes dramá- 
ticos (politica electoral) ; o la decisión para la devaluación de la libra 
esterlina en Inglaterra (política monetaria) ; o el estudio de reformas 
educativas para satisfacer las exigencias y rebeldías juveniles de estu- 
diantes, tCcnicos y universitarios (politica estudiantil) ; o la resoloción 
de ap l i c~r  o no aplicar el control de la natalidad en un  país de creci- 
miento explosivo de la población (politica demográfica) ; o la lucha de 
un país por su soberanía e independencia frente a agresiones imperia- 
listas (politica in~ernacional) ; nos damos cuenla de que pese a la diver- 
sidad de caracteres de esos fenómenos -provenientes, fundamentalmente, 
de las distintas formas de Estado y de gobierno en los diferentes países 
y de la multiplicidad de usos y costumbres constitucionales- hay en 
todos ellos una serie de notas comunes que emanan de su naturaleza 
politica. Y son esas notas, precisamente, las que vienen a confirmar, a 

8 Zbid., p. 210. 
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postcriori, las propiedades que en un análisis teórico hemos encontrado 
en los actos políticos. 

Los modernos cultivadores de la ciencia política positiva -que en el  
siglo veinte de nuestra era siguen métodos semejantes a los empleados 
por el filósofo de Estagira para estudiar las Constituciones de la Grecia 
clásica- señalan semejanzas y diferencias en los sistemas políticos que 
son de gran relevancia para la delimitación de lo político. Nos referire- 
mos solamente a las primeras, por ser las que más interesan a nuestro 
propósito de encontrar los atributos propios de los actos políticos en el 
conjunto de las actividades sociales. 

Siguienclo el análisis hecho por el profesor norteamericano Robert A. 
Dahl, de la Universidad de Yale, encontramos como primera caracterís- 
tira de los istemas políticos la del control desigual de los recursos poli- 
ticos. Éstos están constituidos por todos aquellos medios por los cuales 
una persona puede influir en la conducta de otras personas, como, por 
ejemplo, el dinero, la amistad, la amenaza de la fuerza, la distribución 
de empleos, los votos en las elecciones, y muchas cosas más. 

Hay cuatro razones principales por las que el control sobre los recur- 
sos políticos está distribuido desigiialmente en casi todas las sociedades. 
La primera es la de que por la división del trabajo -que ha llegado a 
un alto grado de especializacidn de fiinciones en las sociedades contem- 
poráneas- no todas las personas tienen la misma faciliclad o posibilidad 
de emplear los diferentes recursos políticos, ,\sí iin funcionario públiro 
o un empleado (le gobierno tiene más información acerca de los asuntos 
del Estado que el obrero de una fabrica. La segunda es la de que por las 
diferencias hereditarias -de  capacidad biológica, cultural o social- unos 
indivi<luos tienen mayor acceso a los recursos políticos que otros, como 
pasa con los que son más fuertes, más ricos o más iliistrados. La tercera 
consiste en la diversidad de incentivos y motivaciones que tienen los 
hombres para alcanzar una meta en la vida y que los califica desizual- 
mente para Iiacer uso de  dichos recursos, ya que el deridido y entusiasta 
alcanzari lo qiie el pesimista y el abúlico no lograrin jamás. Y la cuarta 
-que está íntimamente relacionada con la anterior- es la de que esa 
misma diferencia de motivaciones y de actitudes frente a la vida crea una 
mayor especialización de funciones a las que es preciso proveer, con lo 
cual los reciirs~s políticos tendrán que estar más amplian~ente en manos 
de los más aptos. 

Una segiinds caracteris~ica de los sistemas políticos es la de la biisque- 
da de influcrzcin política. Esto quiere decir cliie, por regla general, todo 
aquel que tiene capricidad y entusiasmo p;ira buscar un objetivo de 
interés en su vida personal o social, trata de ganar infliiencia en las polí- 
ticas y reglamentaciones y decisiones de los poderes públicos. No necesa- 

ODalil, Robert A .  Modern Polilirnl Analysii ,  Foundations o£ Modern Politica) 
Sciriicc Serics. Prcnlicc Hnll, Inc. Eriglcwon<l Cliffs. New Jersiv, 1965, p. 15. 
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riamente en su propio beneficio sino en el de la finalidad que trata de 
conseguir. Esto es tan obvio y natural que casi es difícil imaginar un  sis- 
tema político en el que no  haya deseos de poder, ya que este es el medio 
mis  adecuado para lograr la satisfacción de las ambiciones. 

Otro factor común que aparece en los sistemas políticos es el de la 
desigual distribución de la influencia política. esta es una consecuencia 
de la distribución tambikn desigual de los recursos políticos, ya que evi- 
dentemente el que tiene más recursos posee más influencia. La causa 
de esto ha sido explicada de diferentes maneras a travks de la historia 
del pensamiento político: por una desigualdad en las relaciones de auto- 
ridad, como lo hizo Aristóteles, o por una desigualdad en el reparto de 
la propiedad, como lo hizo Kousseau, o por otras cansas semejantes. 
Autores modernos, de distintas ideologías y con diierentes métodos de 
observación, han llegado a la conclusión de que las razones por las cua- 
les la influencia politica está repartida desigualmente, pueden reducirse 
a tres hechos fundamentales: 

1. A la desigualdad en la distribución de los recursos; 

2. A las diferencias de habilidad con que los hombres manejan sus 
recursos políticos, las cuales, a su vez, suelen provenir de las diferencias 
de  preparación, oportunidades e incentivos para aprender y practicar el 
arte de la política; 

3. A las variaciones en el grado de extensión con el que los distintos 
individuos usan sus recursos para propósitos políticos, y que dependen, 
en última instancia, de las motivaciones originadas por la distinta pre- 
paración y experiencia de los sujetos. 

Todo esto forma una verdadera cadena de  causas que puede esque- 
matizarse así: las diferencias en capacidad y experiencia conducen a 
diferencias en los recursos políticos y las motivaciones, las cuales con- 
ducen a diferencias en las habilidades políticas y a la extensión en la 
cual son usados los recursos para obtener influencia politica. Éstas, a su 
vez, conducen a diferencias en la influencia politica, y de aquí vuelven 
a surgir las diferencias del principio. Por otra parte, hay que anotar 
que cuando la influencia que u n  individuo o grupo de individuos ejerce 
sobre sus conciudadanos es mayor y polariza la influencia de ellos, esto 
los convierte en lideres de la comunidad. 

Los sistemas políticos se caracterizan tambien por la existencia y reso- 
lución de finalidades contrapuestas. Los miembros de una comunidad 
politica persiguen fines y utilizan medios que no siempre concuerdan 
o se armonizan entre sí, sino que con frecuencia se contraponen, entran 
en conflicto. Para que esos conflictos no degeneren en violencia y des- 
trucción, el gobierno pone en juego sus recursos de persuasión y aun 
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de fuerza cuando es necesario. De ese modo se obtienen el orden y la 
paz y la seguridad. Y surge el consensus habitual de la vida política sana. 

Sobre este punto ha habido divergencias en la historia de las teorías 
políticas, Aristóteles y Rousseaii, por ejemplo, hicieron liincapik en la 
natural disposición del hombre para cooperar en la salvaguardia de la li- 
bertad; Hobbes, por el contrario, insihtió en la nativa agresividad del 
hombre frente a sus semejantes: homo homini lz~pus. En la actualidad 
hay tendencias extremas -totalitarismo, por un lado; anarquismo, por 
otro- y entre ellas toda una gama de posiciones que va desde un libe- 
ralismo laxo hasta un estricto socialismo de Estado. Pero en todo caso 
se reconoce la necesidad de una concordia entre los intereses contrapues- 
tos de los ciudadanos. 

Esos intereses pueden ser satisfechos -y a veces lo son- por otras 
sociedades que no son el Estado o por procedimientos que no son preci- 
samente los políticos: el arbitraje privado o los convenios de transacción, 
por ejemplo. Pero hay casos en los que el gobierno del Estado debe 
intervenir, como son: 

1. Cuando el conflicto tiene serias consecuencias para terceros, como 
en una huelga en una industria clave o en tiempos de crisis internacional; 

2. Ciiando los individuos actúan o amenazxn actuar en conflicto con 
normas tan básicas para la convivencia social que se estima necesaria 
una sanción organizada y severa, como pasa con los crímenes graves 
o las violencias que ponen en peligro el orden establecido; 

3. Cuando el conflicto crea una situación prolongada de anarquía y 
desorden; 

4. Cuando las partes en conflicto no pertenecen a ningún sistema 
u organización capaz de mediar en la controversia, como no sea el 
Estado. 

Los hombres que dominan los sistemas politicos tratan de actuar con 
eficacia y seguridad. Pero no sólo eso, sino que buscan también la legi- 
timidad de sus acciones, o sea, tratan de asegurar que cualesquiera que 
sean los medios emple~dos para resolver un  conflicto político, la deci- 
sión que se toma sea aceptada por la mayoría de la población no sólo 
por miedo al castigo, sino por la creencia de que está justificada mo- 
ralmente. 

La legitimación es la única que puede sostener a largo plazo a un 
gobierno, porque convierte la mera influencia política en verdadera 
autoridad. Y la autoridad -con su carácter genuinamente moral- es 
una forma altamente eficiente de influencia política, ya que hace obe- 
decer a los hombres gustosamente y por convicción, lo cual reduce al 
mínimo la necesidad de fuerza, coacción o recompensas. 
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Todo gobierno necesita legitimarse ante la conciencia de los ciudada- 
nos, pero mucho más el democrático, porque reposa precisamente en la 
voluntad de la mayoria. Cuando pierde popularidad, por su desorga- 
nización, por sus excesos o por su incapacidad para afrontar las situa- 
ciones dificiles, el gobierno democrático deja el paso a la dictadura 
y a la oligarquia. 

Una ayuda de la que se sirven los lideres de las agrupaciones políticas 
para mantener su influencia es, pues, la legitimidad. Pero para soste- 
nerla tratan de elaborar un conjunto más o menos coherente y perdu- 
rable de principios doctrinales, que expliquen y justifiquen su manera 
de gobernar. A ese conjunto doctrinal suele denominársele con el nombre 
genkrico de ideologia. 

Las ideologías no  son tan sólo plataformas politicas de un  hombre 
o de un partido determinado, sino tambikn -y esto es lo más impor- 
tante- una justificación filosófica de todo el sistema politico que rige 
en un país. Son las que revisten de legitimidad las decisiones, muchas 
veces coercitivas y desagradables, del poder público. 

Ideologías las hay en todos los regímenes políticos, lo mismo totali- 
tarios que democráticos, pero la diferencia esencial está en que en los 
primeros la ideología lo invade todo y se impone coactivamente como 
un dogma politico que no  se puede discutir. Basta pensar en el diamat 
(materialismo dialkctico) de los paises comunistas. En cambio, en las 
democracias la ideología es algo que se acepta voluntariamente y se 
mantiene por decisiones renovadas de la ciudadania. 

En un caso y en otro, sin embargo, la existencia de una ideologia 
política y la intensidad de su influjo en los ciudadanos tienen muchos 
matices que es conveniente tomar en consideración. Desde luego sería 
utópico suponer que una ideologia reinante es un cuerpo consistente 
y unificado de creencias aceptado por todos, de una manera igual, en un  
sistema politico. Ya vimos la enorme diferencia que hay entre las ideo- 
logias totalitarias y las democráticas. Además, aun en las más cerradas 
ideologías, como es, por ejemplo, la sovietica, hay siempre un  gran 
margen de ambigüedad, que permite la flexibilidad en la acción y el 
cambio de frente cuando conviene. El hecho de que no esten precisos 
el cómo ni el cuándo del advenimiento pleno de la sociedad comunista, 
da pie a los lideres sovikticos a que adopten medidas pragmáticas, 
según la utilidad inmediata de sus objetivos políticos, sin que dejen de 
pregonar sus lemas de propaganda. Esto quiere decir que ninguna ideo- 
logía está nunca enteramente integrada, ni permanece estática, sino que 
las nuevas situaciones crean la necesidad de nuevas explicaciones y el 
señalamiento de metas distintas. 

Por otro lado, el grado de conocimiento y de aceptación de una 
ideología reinante por parte de la ciudadania varía mucho. Una gran 
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aun de las mejores formas políticas y tambien una capacidad de eterno 
retorno. Ya lo vieron, desde la antigüedad clásica, los grandes pensa- 
dores políticos como Platón, Aristóteles y Polibio. Platón hizo ver que 
aun la perfecta aristocracia que él proponía en su Estado ideal, dege- 
neraría en timocracia, o gobierno del honor, y seguirían despues la 
oligarquía, la democracia y al fin de cuentas la tiranía. Su discípulo 
Aristóteles no aceptó la dialéctica platónica, pero dedicó toda la parte 
quinta de su Política al estudio de las revoluciones y allí examinó las 
causas generales y las causas especificas de  las mudanzas politicas. Poli- 
bio, por su parte, en su Historia de Roma, hizo un  penetrante análisis 
de las causas del cambio político y de las ventajas de una constitución 
mixta. 

Es notable comprobar cómo los hombres no  se resignan con ese con- 
tinuo cambio. Hasta el mismo Marx, en su ansia de transformar el 
mundo, quiere que caigan todas las estructuras caducas. Pero al llegar 
a la sociedad comunista, detiene el movimiento dialectico de la historia. 
Muchos demócratas desean tambien que su forma de democracia no  
varíe nunca más. Y sin embargo, el cambio es ineluctable. Lo impor- 
tante es encontrar, en la mutación incesante, los grandes principios per- 
manentes que rigen ordenadamente la convivencia humana y aseguran 
su estabilidad y su destino. Hermann Heller, en su Teoría del Estado 
(1, 1 ) .  les llama las constantes en el acontecer histórico-sociológico. 

Éstas son, pues, las semejanzas que se encuentran en todos los sistemas 
políticos, Son las notas comunes que permiten caracterizar lo politico. 
Las diferencias que se dan en las estructuras y en las {unciones de esos 
sistemas -formas de Estado, formas de gobierno, diversidad de regi- 
menes constitucionales- por más importantes que sean en el orden 
práctico, no llegan a afectar lo que constituye la esencia de los fenó- 
menos políticos. Lo que los hace ser lo que son, en si mismos, en 
medio de la múltiple y compleja vida social. Y asi, mediante un examen 
de los hechos que nos ofrece la experiencia, de los sistemas en los que se 
organiza y cobra actualidad la actividad política, confirmamos las notas 
o caracteres que el análisis teórico del ser del hombre nos había entre- 
gado como propiedad de lo político. 
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